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-Esta bien, papa. 
La joven no tardo en presentarse, después de 

haber tranquilizado a su madre. 
-Hija mía, le dijo Grandet, va usted á de­

cirme dónde esta su tesoro. 
-Padre mio, si me ha de hacer usted rega. 

los de los cuales no puedo disponer, ya puede 
guardárselos, respondió frí~mente Eugema ~o­
giendo el napoleón de la chimenea y entregan­
doselo. 

Grandet se apresuró á coger la moneda Y se 
la meti6 en el bolsillo. 

-Ten la seguridad de que nunca te dar! 
nada, ¡ni esto! dijo haciendo sonar la uña desu 
pulgar contra los incisivos. ¿De ~odo que des­
precia usted á su padre, que no tiene usted con­
fianza en él? ¿Sabe usted lo que es un padre?~ 
lo es todo para usted ó no es nada. ¿Dónde esta 
el oro? 

-Papá, yo le amo y respeto, á pesar de su 
cólera; pero le advierto humildemente que ten­
go veintidós años, y usted me ha repelldo mu­
chas veces que soy mayor de edad para que yo 
lo sepa. He hecho de mi dine:o lo que he que­
rido, y tenga usted la segundad de que esta 
bien colocado. 

-¿En dónde? . . . 
-Es un secreto 10v10lable. ¿No tiene usted 

también sus secretos? 
-¿No soy el jefe de la familia? ¿No puedo te• 

ner mis negocios? 
-Pues yo también tengo el mlo. . 
-Pero debe ser muy malo cuando no qu1e 

usted decírselo á su padre, señorita Grandet. 
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-Es excelente, pero no puedo decirselo á mi 
padre. 

-Dígame usted, al menos, cuando ha dado 
su oro . 
. Eugenia hizo con la cabeza un signo nega­
bvo. 

-¿Lo _tenla usted el día de su cumpleaños? 
Eugenia , que se había vuelto tan astuta por 

1mor_ como su 1:adre por avaricia, repitió el mis­
o signo negal!vo con la cabeza. 
-¡ Habrá se visto jamás semejante terquedad 
semejante robo! dijo Grandet con voz que fué 

crescendo y que hizo retumbar la casa. ¡Cómo! 
q?í, en mi p_ropia casa, en mi casa, ¡habrá 

1cn haya cogido tu oro, el único que había en 
a, y no he de saber yo quién es? El oro es una 
sa muy cara. Las muchachas más honradas 
eden cometer faltas, dar cualquier cosa: eso 
ve lo mismo en las casas de los grandes seña-

s que en la de los pobres; pero ¡dar oro! por­
ne usted lo ha dado á alguno, ¿eh? 
Eugenia permaneció impasible. 
-¡ Habráse visto much"acha semejante! ¡Soy 
no tu padre? Si lo ha colocado usted en algun 

'tio, tendrá un recibo . 
. -¿Era yo libre ó no de hacer de el lo que me 

se la gana? ¡Era mlo ó no? 
-Tu eres una chiquilla. 
-Si, pero mayor de edad. 
~tur?ido por la lógica de su hija, Grande! 
1dec1ó, pataleó y juró, acabando por decir: 
-¡Maldita serpiente de hija! ¡Ah, mala hierba! 

o sabes que te quiero, abusas de mí y atra­
tas á tu padre. ¡Voto á ... ! ¡Habrás dado 
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o.uestra fortuna a ese pelagatos con botas de 
rroqul! ¡Por vida de ... ! ¡no puedo desheredarte! 
¡ Mil rayos! ¡ pero te maldigo á ti, á tu primo y 
á tus hijos! Nunca tendrás suerte, nunca, ¿oyw 
Si fuese á Carlos á quien ... Pero no, no es po. 
sible; ¿serla capaz aquel petimetre de desvali, 
jarme de ese modo? ... 

El avaro miró á su hija, que permanecía mu 
y fría. 

-¡Ca! ¡no pestañeará, no dirá una palabn, 
es más Grandet que yo mismo! Pero supon 
que no habrás dado tu oro por nada. Vamos 
ver, dime. 

Eugenia miró á su padre dirigiéndole una 
rada irónica que le ofendió. 

-Eugenia, está usted en mi casa, en casa 
su padre, y, para permanecer en ella, debe 
ted someterse a mis ordenes. Los sacerdotes 
ordenan a usted que me obedezca. 

Eugenia bajó la cabeza. 
-Me ofende usted en lo más Intimo, y 

quiero verla mas en mi presencia á no ser s 
misa. V ayase á su cuarto y permanezca a\11 h 
que yo le mande salir. Nanón le llevara pan 
agua. ¿Ha oído usted? ¡arriba! 

Eugenia rompió en amargo llanto y se fue 
lado de su madre. Grandet, después de ha 
dado algunas vueltas por el jardln, que esta 
lleno de nieve, sin sentir frío, sospechó que 
hija debía estar en el cuarto de su m1:1ier,_ y, 
tisfecho de poderla coger en desobediencia, 
bió las escaleras con la agilidad de un gato 
apareció en el cuarto de la señora Grandet en 
momento en que ésta acariciaba los cabellos 
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cuyo rostro estaba bañado en lágri­
as. 
-Consuélate, hijita mía, que ya se aplacará 
padre. 
-¡Esa muchacha ya no tien_e padre! dijo el 
nelero. Señora Grandet, ¿hemos sido en rea­
ad us:ed y yo los que hemos criado una hija 

bed1ente c~~o esta? ¡Bonita educación, y, 
re todo, religiosa! ¡Cómo! ¿no está usted en 
cuarto? Vamos, señorita, al encierro al en-. ' rro. 

_-¡Cómo! (quiere usted privarme de mi hija' 
¡o la señora Grandet mostrando su rostro 
ardecido por la fiebre. 
-Si quiere usted conservarla á su lado, llé­

la; pero lárguense las dos de mi casa. ¡ Por 
de ... ! ¿dónde está el oro? ¿qué ha sido del 

? 
Eu~enia se levantó, dirigió una mirada orgu­
a a su padre y se fue á su cuarto, que Gran­
se apresuró á cerrar con llave. 

-¡Nanón! gritó el avaro, apaga el fuego de 
sala. 
Y fue á sentarse en un sofá situado en el rin­

de la chimenea del cuarto de su mujer, di­
dole: 

-¡Sin duda se lo ha dado á ese miserable 
uctor de Carlos, que no quería más que 
stro dinero! 

_En medio del peligro que amenazaba á su 
a Y á pesar del cariño que la profesaba, la se­

~ra~det tuvo valor bastante para perma­
r md1ferente, sorda y muda en apariencia. 

-Yo no sabía una palabra de todo eso, dijo 

' 1 
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la pobre mujer volviéndose del otro lado para no 
sufrir las terribles miradas de su marido. Sufro 
tanto viéndoos reñir, que presiento que no saldré 
de este cuarto, a no ser con los pies para adelan­
te. Debla usted haberme ahorrado este disgusto, 
á mí, que creo que no le he causado ninguno en 
su vida. Su hija le ama a usted, y yo la creo 
inocente como un recién nacido; así es que nole 
cause usted pena y revoque su sentencia. El 
frío es muy intenso y podría usted ser causa de 
que Eugenia cogiese alguna grave enfermedad. 

-No quiero verla ni hablarla, y la tendré en 
su cuarto a pan y agua hasta que no dé una 
cumplida satisfacción a su padre. ¡Qué diablo! 
un jefe de familia debe saber dónde ha ido á 
parar el oro de su casa. Poseía las u □ icas rupias 
que había sin duda en Francia, y, además, ge­
novesas, ducados de Holanda ... 

-Amigo mio, Eugenia es nuestra t'rnica hija, 
y aunque los hubiese arrojado al río ... 

-¡Al río! ¡al río! gritó el avaro. Usted es 
loca, señora Grandet. Lo dicho esta dicho, y 
lo sabe usted. Si quiere tener paz en su ca 
confiese a su hija y averigüe dónde ha echad 
el dinero. Para esas cosas, las mujeres se entie 
den mejor entre sí que con nosotros. Haya 
cho lo que haya hecho, yo no me la comeré; ( 
tiene miedo acaso? Aunque hubiese dorado á 
primo de la cabeza a los pies, como ya está 
alta mar, no podemos ir tras él. 

-Pues bien, amigo mío ... 
Excitada por la crisis nerviosa en que se 

contraba, ,6 por la desgracia de su hija, que 
hacia desarrollar toda su ternura e inteligeoci 
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perspicacia de la señora Grandet le hizo ver 
un movimiento terrible en la lupia de su marido 
en el momento en que iba a revelarle el secreto. 
Asles que cambió de ideas, sin cambiar de tono 
diciéndole: ' 

-Pues bien, amigo mio, yo no tengo sobre 
ella mas.imperio que tu, y te aseguro que no 
me ha dicho nada: se parece a ti. 

-¡Pardiez' ¡qué lengua mas larga tienes hoy! 
Ta, ta, ta, ta. Me parece que estais tomando 
tSto a mof~ y que tu te entiendes con ella, dijo 
el avaro m1rando fijamente a su mujer. 

-Grandet, si quieres matar a tu mujer, no 
tienes más que continuar de ese modo. Te lo 
digo y te lo repetiré, aunque me cueste la vida: 
no tienes razón con tu hija, y ella es más razo­
n~ble que tu. Ese dinero le pertenecía, ha po­
dido hacer un buen uso de él, y sólo Dios tiene 
derecho á conocer nuestras buenas obras. Amigo 

o, te lo suplico, haz las paces con Eugenia, 
así disminuirás el efecto que me ha causado 

tu cólera y acaso me sal ves la vida. ¡ Mi hija, 
reñor! ¡devuélvame á mi hija! 

-Me voy. Mi casa es insoportable. La madre 
y la hija razonan y hablan como si ... ¡Brrrr! 
¡Puuuuf! ¡Mala entrada de año me has propor­
tionado, Eugenia! gritó. Si, sí, llore usted, lo 
que ha hecho le causará remordimientos, (me 
oye? (De qué le sirve a usted comulgar dos veces 
al mes, si da el oro de su padre á escondidas a 
un holgazan que le devorará el corazón cuando 
ya no tenga qué prestarle? ¡ Ya vera usted lo que 
~le su Carlos con sus botas de marroquí y su 
re de mírame y no me toques! Ese muchacho 
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no tiene corazón ni alma cuando se ha atrevido 
á llevarse el tesoro de una pobre muchacha sin 
el consentimiento de sus padres. 

Cuando Eugenia oyó que su padre cerraba la 
puerta de la calle, salió de su cuarto y se fué al 
lado de su madre. 

-¡Cuán valerosa se ha mostrado usted por 
mí! dijo Eugenia á la enferma. 

-Ya ves, hija, adonde nos llevan las cosas 
ilícitas ... Me has hecho decir una mentira. 

-¡Oh! yo pediré á Dios que me castigue á 
mi sola. 

-(Es verdad que está la señorita á pan y 
agua para el resto de sus días? dijo Nanón pre­
sentaodose. 

-¡Que más me da á mí eso, Naoón! dijo 
tranquilamente Eugenia. 

-¡Ah! ¡había yo de comer tranquila sabiendo 
que la hija de la casa comía pan seco? ¡Dios me 
libre! no, no. 

-Nanón, no hablemos más de eso. 
-No tema usted, aunque yo haya de pasar 

hambre, añadió Nanón. 
Por la primera vez en veinticuatro años, Gran­

det comió solo. 
-Ya está usted viudo, señor, le dijo Nanón, 

y la verdad que es bien desagradable estar viudo 
teniendo dos mujeres en casa. 

-(Quién te habla á ti, bestia? ten la lengua, 
ó te echo á la calle. (Qué tienes hirviendo en el 
fuego? 

-Estoy cociendo la manteca. 
-Enciende el fuego, qu~ vendrá 

noche. 
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Los Cruchot, la señora de Grassios y su hijo 
egaron á las ocho, y se asombraron de no ver 

la sala á la señora Graodet ni a su hija. 
-:11.i mujer está algo indispuesta, y Eugenia 
tá con ella, respondió el anciano viñero, cuyo 
stro no expresó emoción alguna. 
Después de una hora empleada en conversa­

ºones insignificantes, la señora de Grassios, 
ue había subido á hacer una visita á la señora 
andet, bajó, y entonces todo el mundo le pre­
ntó: 
-(Cómo esta la señora Grandet? 
-Xo del todo bien, no. El estado de su salud 
rece inspirar temores. A su edad hay que 
idarla mucho, señor Grandet. 
-Ya veremos eso, respondió el avaro con aire 
traído. 
Un momento después, los contertulios se des­

' ieron. Cuando los Cruchot estuvieron en la 
le, la señora de Grassins les dijo: 
-Algo pasa en casa de los Grandet. La ma­

está muy mala, aunque ella no lo sospecha, 
la hija tiene los ojos hinchados, como si hu­
'ese llorado muchas horas. (Querrán casarla 

so contra su gusto, 
Cuando Grandet se hubo acostado, Nanón 
calzóse, se fue de puntillas al cuarto de Eu­

nia y le presentó una empanada. 
-Tenga usted, señorita, le dijo la pobre mu­
cha. Cornoiller me ha dado una liebre, y 
o usted come tan poco, este pastel puede 

arle ocho días, y con la helada no hay temor 
que se pierda. Al menos no tendrá usted que 
r á pan seco, que no tiene nada de sapo. 
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-¡Pobre Nanón! dijo Eugenia estrechándole 
la mano. 

-¡Está muy rico! y él no lo ha notado siquie­
ra. He comprado el tocino, el laurel y la man­
teca con los seis francos que me ha dado, que 
son bien mios. 

Y dicho esto, la criada se fue creyendo oir á 
Grandet. 

Durante algunos meses, el viñero f~e á ver 
constantemente á su mujer á horas diferentes 
del día sin hacer la menor alusión á su hija, sin 
pronunciar su nombre y sin verla. La señora 
Grandet no pudo abandonar su cuarto y fué em­
peorando de día en dia; pero no por eso se do­
blegó el tonelero, sino que siguió permanecie~do 
duro , áspero y frío como un~ !'oca de g:a01to. 
Grandet continuó yendo y vm1endo, segun sus 
costumbres, pero no tartamudeó ya, habló me­
nos y se mostró en sus negocios más intran• 
sigente. A veces, sufria algun error en sus 
cálculos, y entonces decían los cruchotistas Y 
grassinistas: 

-Algo ha pasado en casa del señor Grandet. 
En las veladas nocturnas de Saumur, la pre­

gunta: «(Qué habrá pasado en casa de los Gran­
det?» corría de boca en boca. 

Eugenia iba á los ofic_ios a_compa~a_d~ de Na• 
nón, y si, al salir de la iglesia, le dmg1~ la se­
ñora de .Grassins alguna pregunta, la ¡oven le 
respondía de una manera evasiva y sin satisfacer 
su curiosidad. Sin embargo, al cabo de dos me• 
ses fue ya imposible ocultar á los tres Cruch~ty 
á la señora de Grassios el secreto de la reclus16n 
de Eugenia, pues hubo un momento en que lle-
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garon á faltar los pretextos para justificar su 
perpetua ausencia. Además, sin que se hubiese 
sabido cómo ni por quién, es lo cierto que el 
secreto se descubrió, y toda la villa supo que 
desde el día primero de año la señorita Eugenia 
estaba encerrada en su cuarto á pan y agua y 
sin fuego, por orden de su padre; que Nanón le 
hacia golosinas y se las llevaba á escondidas por 
la noche, y hasta se llegó a saber que la joven 
no podía ver ni cuidará su madre más que du­
rante el tiempo que su padre estaba fuera de 
casa. La conducta de Grandet fue entonces juz­
gada muy severamente. La villa entera le puso, 
por decirlo así, fuera de la ley, se acordó de sus 
traiciones y de sus durezas, y le excomulgó. 
Cuando pasaba por la calle, todo el mundo le 

ñalaba con el dedo cuchicheando. Cuando Eu­
genia bajaba la tortuosa calle para ir a misa ó 
á las vísperas, acompañada de Nanón, todos los 
ecinos se asomaban á las ventanas para exami­

nar con curiosidad la actitud de la rica heredera 
y su rostro que denotaba una melancolía y bon­
dad angelicales. Su reclu&ión y la dureza de su 
padre no eran nada para ella. (No veia el mapa­
mundi, el banco y el jardín, y no gustaba en 
sus labios la miel que había dejado en ellos los 
besos del amor? Durante algun tiempo, lo mis­
mo la joven que el padre ignoraron las conver­
saciones de que eran objeto en el pueblo. Reli­
giosa y pura ante Dios, su conciencia y su amor 
le ayudaban á soportar pacientemente la cólera 

la venganza paternas. Pero un dolor profundo 
acla enmudecer todos sus demás dolores. Su 
adre, bondadosa y tierna criatura que se em-

\ 
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bellecía con el brillo que comunicaba á su alma 
su proximidad á la tumba, desmejoraba de 'día 
en día, y muchas veces Eugenia se acusaba de 
haber sido causa inocente de la cruel y lenta 
enfermedad que la devoraba. Estos remordi­
mientos, aunque calmados por su madre, la 
unían más estrechamente á su amor por Carlos. 
Todas las mañanas, tan pronto como el avaro 
salia, la joven iba á la cabecera del lecho de su 
madre, y Naoón le llevaba allí el almuerzo; pero 
la µobre Eugenia, triste y abatida al ver los su­
frimientos de su madre, señalaba á Nanón la 
cara de la enferma, lloraba y no se atrevía á ha­
blar de su primo. La señora Grandet se veia 
obligada á ser la primera en decirle: 

-¿Dónde está Carlos? ¿por qué no te escribe? 
-Mamá, pensemos en él, pero no hablemos, 

le respondía Eug~nia. Usted sufre mucho, y us­
ted es antes que todo. 

El todo era él. 
-Hijos mios, decía la señora Grandet, oo 

siento la vida. Dios me protege haciéndome es­
perar gozosa el fin de mis días. 

Las palabras de aquella mujer eran siempre 
santas y cristianas. Cuando Grandet iba á pa­
searse por su cuarto, su mujer le repetía siem­
pre los mismos discursos con una dulzura ange­
lical y con la firmeza de una mujer á quien la 
seguridad .de una muerte próxima comunicaba 
un valor de que había carecido toda su vida. 

-Esposo mío, te doy las gracias por el inte­
rés que te tomas por mi salud, le respondía 
cuando Grandet le interrogaba acerca de su es­
tado . Pero si quieres aliviarme los dolores Y 
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hacer menos amargos mis ultimas momentos 
haz las paces con tu hija y muéstrate buen cris'. 
tiano, buen esposo y buen padre. 

Al oir estas palabras, Grandet se sentaba á 
los pies de la cama y obraba como hombre que 
Tiendo. venir un aguacero, procura atechars; 
tranquilamente, y ya ea esta situación escu­
chaba tranquilamente á su mujer y no ~espon­
d!a nada. Cuando ésta le había dirigido las sú­
plicas más conmovedoras, más tiernas y más 
religiosas, Grandet le decía: 

-Estás un poco palidilla hoy, esposa mía. 
El olvido más completo de su hija parecía 
tar grabado en su blanca frente y ea sus apre-

tados labios, sin que se conmoviese lo más mi­
nimo al ver las lágrimas que sus vagas respues­
tas hacían correr á lo largo del lívido rostro de 
IU pobre mujer. 

-¡Que Dios te perdone como yo te perdono! 
le decía la enferma; pero veo que algún día ne­
cesitarás indulgencia. 

Desde que su mujer había caldo enferma, el 
varo no se había atrevido á servirse de su te­
'ble: «Ta, ta, ta,. ta»; pero aquel ángel de 

dulzura, cuya fealdad desaparecía de día en día 
eclipsada por la expresión de las cualidades mo­

les que denotaban su rostro, no fue capaz de 
esarmar su despotismo. Aquella mujer era todo 
ma, y la oración paree/a purificar y embellecer 
s groseras facciones de su cara haciéndolas 
splandecer. ¿Quién no ha observado este fenó­

_eno de transfiguración en caras santas cuyas 
rtudes acaban por embellecer las facciones 
ás duras imprimiéndoles la animación propia 

... 

' ' 
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de la nobleza y de la pureza de los pensamien­
tos elevados? El espectaculo de esta transforma­
ción operado por los sufrimientos que iban con­
sumiendo a aquella santa mujer, impresionaba, 
aunque débilmente, al antiguo tonelero, cuyo 
carácter se había vuelto de hierro. Si su palabra 
no fué ya desdeñosa, un imperturbable silencio 
imperó en su conducta. Cuando su fiel Nanón 
iba al mercado, algunas pullas y algunas quejas 
contra su amo llegaron á veces a sus oldos; 
pero aunque la opinión pública condenase al 
padre Grandet, la criada lo defendía por el or­
gullo de la casa. 

-Pues qué, ¿no vemos todos los días que la 
gente se vuelve dura al llegar a la vejez? decla 
Nanón a los detractores de su amo. ¿Por qué no 
le ha de pasar lo mismo a mi señor' No digan 
ustedes mentiras. La señorita vive como una 
reina, y si está sola, es por su gusto. Ademas, 
mis amos tienen razones superiores para obrar 

como lo hacen. 
Por fin, una noche, al final de la primavera, 

la señora Grandet, devorada mas bien por la 
pena que por la enfermedad, y como no hubiese 
logrado reconciliar a Eugenia con su padre, con­
fió sus seaetos y penas a los Cruchot. 

-¡Poner a pan y agua a una muchacha d! 
veintitrés años, y sin motivo! exclamó el pres1• 
dente Bonfons. Eso esta previsto en el código en 
el capitulo de las torturas, y puede protestar-

se y ... 
-Bueno, sobrino mío, dijo el notario, dejcmo-

nos de leyes. No tenga usted cuidado, señ?ra, 
mañana mismo haré yo que acabe esa reclusión, 
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Al oir que hablaban de ella, Eugenia salió de 
cuarto, y entrando en el de su madre dijo 

ron altivez: ' 
-Les ruego encarecidamente que no se ocu­
n de este asunto. Mi padre es muy dueño de 

. cer en su casa lo que quiera, y, mientras yo 
va con él, estoy obligada á obedecerle. Su 
nducta no puede someterse a la aprobación 

· á la de~aprobaeión del mundo, y sólo Dios 
ede_ pedir cuenta de ella; así es que exijo de 
amistad el mas secreto silencio respecto á este 
oto. Vituperar a mi padre sería atacar nuestra 
pia estimación. Les agradezco a ustedes mu-

o el intercs que se toman por mi: pero les 
aria mucho mas agradecida aún si hiciesen ce-
r los rumores ofensivos que corren por la villa, 

cuales han llegado a mis oídos por casua­
ad. 
-Eugenia tiene razón, dijo la señora Grandet. 
-Señorita, la mejor manera de impedir que 
mundo charle, es devolviéndole á usted la li­
rlad, le respondió respetuosamente el anciano 
t~rio, impresionado al ver la belleza que el 
cierro, la melancolla y el amor hablan comu-

'cado a Eugenia. 
-Hija mía, ya que el señor Cruchot responde 
1 éxito, déjale que arregle este asunto. El se­
.r conoce /t tu padre y sabe cómo debe obrar. 
quieres verme feliz durante los pocos días que 
quedan de vida, es preciso que tu padre y tú 
reconciliéis. 
Al día siguiente, Grandet, siguiendo una cos­

bre que habla adquirido desde que ordenó la 
lusión de Eugenia, fué a dar algunas vueltas 
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por el jardín. El avaro había escogi?o para _dar 
este paseo el momento en que Eugenia se peina­
ba, y, cuando llegaba debajo del ~ogal,,se escon­
día detrás del tronco y permanec,a ali, algunos 
instantes contemplando los largos cabellos de 
Eugenia y dudando entre los pensamientos que 
le sugería la tenacidad de su carácter y el deseo 
de abrazar á su hija. A veces se sentaba ~n el 
banco de madera en que Carlos y Eugema se 
hab:an jurado un amor eterno, y entonce~ la 
joven miraba también á su padre, á hurtad1llu 
0 en su espejo. Si el anciano se levantaba pan 
reanudar su paseo, su hija se sentaba comp~ 
cientemente á la ventana y se ponla a exanu­
nar el trozo de pared de donde pendían las flo­
res más bonitas y de donde brotaban, entre sus 
grietas, campanillas, correhuelas y una planta 
carnosa amarilla ó blanca, que abunda mucho 
en los ~iñedos de Saumur y de Tours. Maese 
Cruchot se presentó en casa del avaro muy tem• 
prano, y lo encontró sentado en el banco, con la 
espalda apoyada en la pared y ocupado en con­
templar á su hija. .. 

-¿Qué hay de bueno, maese Cruchot? d1¡q 
Grandet al ver al notario. . 

-Vengo á hablarle á usted de negocios. 
-¡Ah! ¡ah! ¿Tiene usted acaso oro que ca 

biarme por escudos? 
-No, no, no se trata de dinero, sino des 

hija Eugenia; todo el mundo habla de ella Y 
usted. . 

-Y ¿qué tiene que meterse nadie en m,_s asu 
tos? Cada uno en su casa hace lo que qu1e~­

-Conformes; cada uno en su casa también 
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dueño de matarse, ó, lo que es peor, tirar el di. 
aero por la ventana. 

-¿Cómo es eso? 
-Ya verá usted, su mujer está muy enferma, 
·go mío, está en peligro de muerte, y usted 

bfa consultar al señor Bergerin, porque si lle­
gase á morir, sin haber recibido los auxilios ne. 

arios, me parece que no estaría usted tran­
quilo. 

-Ta, ta, ta, ta, ¿qué sabe usted lo que tiene 
· ~ujer? Esos médicos, una vez que ponen 

pies en una casa, van cinco ó seis veces al 
a. 
-En fin, Grandet, usted hará lo que le pa­

a. Somos verdaderos amigos, no hay nadie 
Saumur que se tome más interés que yo por 
que á usted le concierne, y he creído que era 

n deber mio hacerle á usted esta advertencia. 
ora, usted es mayor de edad y hará lo que le 
rezca. Pero no es este el imico asunto que me 
e aquí: se trata de algo más grave para usted. 
spués de todo, su mujer le es demasiado útil 
raque tenga usted deseos de matarla. Piense 
ted, pues, en la situación en que quedaría us-

~on su hija, si la señora Grandet llegase á 
nr. Como existe comunidad de bienes entre 

ted y su mujer, tendría usted que rendir cuen­
s á Eugenia, y su hija tendría derecho á reda­
r _el repa~to de su fortuna y á hacer que se 
diese Fto1dfond. En una palabra, que la hija 
edaria á la madre, cuyos bienes no pueden 
ar de ningún modo á las manos de usted. 

Estas palabras fueron un rayo para el avaro, 
no entendía tanto en legislación como en 

. ', fi)"ti 
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comercio, y que no había pensado nunca en re. 
partir su fortuna. 

-Así es que le aconsejo que la trate usted 
con cariño dijo Cruchot terminando. 

-Pero ;sabe usted lo que h_a hecho, ~r~chot? 
-¿Qué? dijo el notario, ansioso de rec1b1r una 

confidencia del padre Grandet y de conocer la 
causa de la querella. 

-Ha dado su docena. 
-Pero ¿no eran suyos? . .. 
-¡Todo el mundo dice lo mismo! d1¡? ~1 avaro 

dejando caer los brazos de un modo trag,co. 
-Vamos, hombre, ¿va uste? á poner traba~ 

por una miseria á las conces10nes que tendra 
usted que pedirle á la muerte de su madre? re-
puso Cruchot. . 

-¡Oh! ¿llama usted miseria á seis m,l francos 
en oro? 

-¡Claro que sí, amigo mio! ¿Sab~ _usted lo 
que le costaría el i?vent_ario y 1~ part1c~onlde la 
he:·encia de su mu¡er, s1 Euge01a la exige. 

-¿Qué? . 
-Dos, tres, o tal vez cuatrocientos mil fran-

cos. ¿No habrla que tas.ar y vender ~ara conocer 
su v~rdadero valor? Mientras que s1 ustedes es-
tuviesen de acuerdo... . 

-¡Por vida de ... ! exclamo el avaro palide­
ciendo y sentándose. Ya hablaremos de eso, Cru-

chot. . . d 
Después de un momento_ de s1lenc_1_0 o e ago-

nía Grandet miro al notario, y le d1¡0: 
..'....¡Qué triste es la vida! ¡Cuántos dolo 

encierra! Cruchot, repuso solemne~ente, 
pongo que no me engañará usted; ¡ureme 
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su honor que lo que acaba de decir está fundado 
en derecho. Enséñeme usted el codigo; quiero 
,erlo . 

. -Pero, an:igo mío, ¡si conoceré yo mi profo-
11c\n! respand1ó el notario. 

-¿De modo que es verdad eso? ¡ Y habré de 
ser despojado, traicionado, muerto y devorado 
por mi hija! 
-El hijo hereda á la madre. 
-~Pa~a q~é sirven, pues, los hijos? ¡Ah! yo 

amo a m1 mu¡er, que, por fortuna, es fuerte: es 
una Bertelliere. 

-Pues á la pobre no le queda ni un mes de 
'da. 
El tonelero se dió una palmada en la frente 
levantó, fl:é, vino, y después, dirigiéndole un~ 
pantosa mirada á Cruchot, le dijo: 
-¿Qué hacer? 
-E:s ?1uy sencillo: Eugenia puede renunciar 
ra y simplemente á la herencia de su madre. 

sted no querrá desheredarla, ¿verdad? Pero 
ra obtener de ella una concesión de ese género, 
la maltrate. ~o _que estoy diciéndole, amigo 

º•. va contra mis mtereses, porque ¿qué deseo 
smo hacer liquidaciones, inventarios ventas . . , ' hc10nes? ... 
-Ya veremos, ya veremos, no hablemos más 
eso, Cruchot. Me atraviesa usted las entrañas. 
a recibido usted oro? 
-No; pero tengo una decena de luises viejos 
ya se la daré. Amigo mio, haga usted las pace~ 

Eugenia. Mire, todo Saumur le señala ya 
sted con el dedo. 
-¡ Pillastres! 
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-Vamos, las rentas están á noventa y nueve, 
muéstrese usted contento una vez en su vida. 

-(A noventa y nueve, Cruchot? 
-Sí. 
-Vaya, vaya, á noventa y nueve, dijo el 

buen hombre acompañando al notario hasta la 
calle. 

Una vez que éste se hubo marchado, como el 
avaro se hubiese puesto demasiado nervioso por 
lo que acababa de oir, subió á la habitación de 
su mujer, y le dijo: 

-Vamos, muier mía, puedes pasar el día con 
tu hija, que yo me voy :i. Froidfond. Sed juicio­
sas. Mujercita mia, hoy es el cumpleaños de 
nuestro casamiento; toma, aquí tienes diez escu­
dos para tu altar del Corpus, ¡qué diablo! hace 
ya bastante tiempo que deseas hacer uno, regá­
late. Divertiros, daos buena vida. ¡Viva la ale­
gría ! añadió arrojando diez escudos sobre la 
cama de su mujer y cogiéndole la cabeza para 
besarla en la frente. Estás mejor, mujercita mía, 
(verdad? 

-(Cómo puede usted pensar en recibir en su 
casa al Dios que perdona, teniendo á su hija d_ 
terrada de su corazón? dijo la enferma emoc1 
nada. 

-Ta, ta, ta, ta, !ª veremos eso, contestó 
anciano con voz canñosa. 

-¡Santo cielo! ¡Eugenia! gritó la madre 
alegría, ¡ven á abrazar á tu padre, que ya te per, 
dona! 

Pero Grandet desapareció, yéndose á t 
prisa hacia sus propiedades, al mismo tiem 
que coordinaba sus ideas. Grandet comenzaba 
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la sazón el septuagésimosexto an· o d 'd • D d _ . e su v1 a. 
e . ~s anos a esta parte, principalmente su 

avaricia hab!a crecido como crecen á esa ;dad 
todas las pas10nes persistentes del hombre C 
1 , 

1 
. orno 

es ocurre a os avaros a los amb1'c1·0 , 
d 11 

, sos y a to-
. os aque os que han consagrado su vida á una 
~ea constante, Grande! sentía una satisfacción 
1nmen_sa contemplando el símbolo de su pasión 
y la v1sia del oro, la posesión del oro, se habi~ 
convertido en él en una monomanía S , 

d ó . h • u carac-
ter esi: _llco abia aumentado en proporción á 
su avanc1a, y abando?ar la administración de la 
!llenar parte ,de sus bienes á la muerte de su mu­
jer, le pare~ia un~. cos~ contra natura. (Declarar 
u fortuna a ~u h11a é mventariar la universali-

d de sus bienes muebles é inmuebles para !a­
rios? 

-:-¡Eso serla matarme! dijo el avaro involun­
lanamente en voz alta en medi'o de un d 
n·- d o e sus ne os. 

Por fi~, Grandet tomó su partido, volvió á 
Saumur .ª la ~ora de comer y resolvió someterse 

Eugema: mimándola y acariciándola, á fin de 
. der moi:!f como_ rey, sosteniendo hasta el úl-

0 susplfo las nendas de sus millones. En el 
. omento en, que el buen hombre, que por casua­
dad se habia llevad~ el llavín, subía la escalera 
paso de lobo para lf al cuarto de s . . u mu¡er, 
ugema tenia el hermoso neceser de Carlos so-
e la cama de su madre. Mientras Grandet es­
ba ausente, las dos mujeres se complacían en 
ntemplar el retrato de la madre de Carlos 
cur~ndo sacarles parecido. ' 

-Tiene su misma boca y su misma frente 
' 
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decía Eugenia en el momento en que su padre 
abrla la puerta. . 

Al ver la mirada que su marido dirigió al oro, 
la señora Grandet gritó: 

-¡Dios mio, tened piedad de nosotros! 
El avaro saltó sobre el neceser como un tigre 

sobre un niño dormido, y llevándolo á la ventana 
para examinarlo á su placer, dijo: 

-¿Qué es esto? ¡Oro de ley! ¡oro! exclamó, 
¡mucho oro' ¡Esto pesa lo menos dos libras1 

¡Ah! ¿te dió Carlos esto por tus monedas de oro? 
¿Porqué no me lo has dicho? Hija mía, has hecho 
un b11en negocio. Eres mi hija, te reconozco. 

Eugenia temblaba como una hoja. 
-Esto es de Carlos, ¿verdad? 
-Si, papá, eso no es mío. Ese objeto es un 

depósito sagrado: 
-Ta ta ta ta él se ha llevado tu fortuna y 

' ' ' ' hay que restablecer tu tesoro. 
-¡Padre mío!... . 
Grandet quiso sacar su navaja para hacer sal­

tar una placa de oro, y tuvo que dejar el neceser 
sobre una silla. Eugenia se abalanzó para ~oger­
lo; pero el tonelero, que tenía fijas sus 1?1radas 
en su hija y en el cofre, la rechazó ta_n v10len;ª; 
mente extendiendo el brazo, que la Joven fue a 
ca~r ~obre el lecho de su madre. 

-¡Grandet! ¡Grandet! gritó la madre irguien­
dose en la cama. 

El avaro había abierto la navaja y se disponía 
á levantar el oro. 

-¡Padre mío! gritó Eugenia arrodillándo~ey 
marchando de este modo hacia su padre para le­
vantar las manos hacia él ; ¡padre mío, en nom· 
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bre d~ todos los santos yde la Virgen, en nombre 
de Cnsto que murió en la cruz en nombre de 
su salvación eterna; por mi vida', no toque usted 
esof Ese neceser no es de usted ni mío· es de un 
pariente desgraciado que me lo confió ~ á quien 
debo devolvérselo intacto. ' 

-¿Por qué lo mirabas tú si ,es un depósito? 
Ver es peor que tocar. 

--cPapá, no lo destruya usted, ó me deshonra. 
(Üye usted , padre mío? 
~ i Grand et! ¡ Grand et! ¡ Por favor! dij"o la 

madre. 
-¡Papá! gritó Eugenia con tal desesperación 

que Nanón, asustada, subió. ' 
Eugenia saltó sobre un cuchillo que halló á 

mano y se armó de él. 
-¿Qué hay? le dijo Grandet sonriéndose con 

sangre fría. 
-¡Grandet, Grandet, me estás matando! dijo 

la madre. 
-¡ Padre mío, si su navaja toca una partícula 

de ese oro, me atravieso el corazón con este cu­
chillo! Ha puesto usted ya gravemente enferma 
a mi madre, y acabará por matar á su hija. 
Ahora haga usted lo que quiera; herida por he­
rida. 

Grandet se detuvo, miró á su hija titubeando 
y le dijo: ' 

-¿Serías capaz de hacerlo, Eugenia? 
-Sí, Grandet , lo haría . 
-¡Lo haría como lo dice' gritó Nanón. Se-

ñor, sea usted razonable una vez en su vida. 
E\. tonelero miró alternativamente el oro y á 

u h11a. La señora Grandet se desmayó. 
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-¡Señor, el ama se muere! gritó Nanón. 
-Toma, hija mía, no riñamos por un cofre. 

Toma, dijo el tonelero arrojando el neceser so- . 
bre la cama. Tu, Nanón, vete á buscar al señor · 
Bergerin. Vamos, esposa mía, esto no ha sid_o 
nada, ya hemos hecho las paces, ¡verdad, hi­
jita? dijo besando á su mujer. Ya ~o más á pan 
seco, y Eugenia comerá lo que qmera. ¡Ah!_ ya 
abre los ojos. Vamos, mamaíta; mamaíta, mira, 
esto no ha sido nada, mira como abrazo á Eu­
genia. Ella ama á su primo, ~e casará c?n él si 
quiere y le guardará el cofrecito; pero vive mu­
chos años, esposa mía. Vamos, muévete. ¡Es­
cucha! Tendrás el altar más hermoso que se haya 
visto nunca en Saumur. 

-¡Dios mío! (Cómo puedes trata, de ese ~odo 
á tu mujer y á tu hija? le dijo con voz débil la 
señora Grandet. 

-Ya no lo haré más, ya no lo haré más, gritó 
el tonelero. Ya verás, esposa mía ... 

Y esto diciendo, el avaro se fué á su despacho, 
volvió con un puñado de luises y, arrojándolos 
sobre la cama, dijo: 

-¡Toma, Eugenia! ¡toma, esposa mía! ¡para 
vosotras! Vamos, alégrate, ponte buena, Y ya 
verás como ni tu ni Eugenia careceréis de nada. 
Mira, aquí hay cien luises de oro para ella. _E~ 
tos no se los darás á nadie, (Verdad, Eugema. 

La señora Grandet y su hija se miraron asom• 
bradas. 

-Recójalos usted, padre mío, que nosotras 
no necesitamos más que su cariño. 

-Está bien, está bien·, vivamos como bu~nos 
amigos, dijo el avaro embolsándose los lmseá. 

EUGENIA GRANDET 

Bajemos todos á la sala para comer y para jugar 
á .I.a lotería á ~ie~ céntimos. Haced lo que que­
ra,s, ¡eh, mu¡erc1ta mía? 

:-1Ay! bien lo quisiera, puesto que así lo 
qmeres; pero me será imposible levantarme 
dijo la moribunda. ' 
-¡ ~obre ma~aíta! dijo el tonelero. ¡ Si supie­

s~s cuanto te qmero! Y á ti también hijita, aña­
d!ó abrazando y besando á Eugenia. ¡Ah! ¡qué 
bien sabe abrazar á su hija después de una dis­
puta'. Mira, mamaíta. Ahora ya no somos más 
que uno solo. Vete á guardar eso, dijo á Euge­
~ia ~eñalándole el cofre, y no temas nada, que 
¡amas te hablaré más de él. 

El señor Bergerín, que era el médico más cé­
lebre _de S~umur, no tardó en llegar. Después de 
exammar a la enferma, el galeno declaró á Gran­
de! que su mujer estaba muy mala, pero que una 
gran tranquilidad de espíritu y numerosos cui­
dados podían prolongar su vida hasta el fin del 
otoño. 

-Y (Costará eso muy caro? ¡se necesitan mu­
chas drogas? preguntó el avaro. 

-Pocas drogas, pero muchos cuidados res­
pondió el médico, que no pudo menos de' son­
reir. 

-En fin, señor Bergerin, usted es un hom­
bre de honor, (Verdad? respondió Grandet; con­
Oo en usted y puede venir á ver á mi mujer 
cuantas veces lo juzgue necesario. Consérveme 

mi mujer, pues la quiero mucho, aunque no lo 
arezca. En mi casa todo pasa dentro y me tiene 

desesperado. Estoy pasando muchas penas. La 
esgracia ha entrado en casa con la muerte de 

,. 
' 'i¡ 
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mi hermano, porque estoy pagando en París su­
mas enormes ... los ojos de la cara, y lo malo es 
que los gastos no acaban nunca. Adi.ós, señor. 
Si puede usted salvará mi mujer, sálvela, aun­
que haya de gastar para ello cien ó doscientos 
francos. 

A pesar de los fervientes votos que Grandet 
hacía por la salud de su mujer, cuya herencia 
constituía para él la primera muerte; á pesar de 
la complacencia que manifestaba en todo por los 
menores caprichos de la madre y de la hija asom­
bradas, y á pesar de que Eugenia le prodigó los 
más tiernos cuidados, la señora Grandet mar­
chaba rápidamente hacia la muerte. Cada día se 
debilitaba más y desmejoraba como desmejoran 
la mayor parte de las mujeres que enferman á 
esa edad. La vida de aquella mujer vacilaba 
como vacilan las hojas de los árboles en otoño, 
y los rayos del sol la hacían resplandecer como 
aquellas hojas que el sol atraviesa y dora. Tuvo 
una muerte digna de su vida, una muerte com­
pletamente cristiana. ¿No equivale esto a decir 
que su fin fue sublime? En el mes de octubre de 
1822 brillaron particularmente sus virtudes, su 
paciencia de ángel y su amor maternal, y su vida 
se extinguió sin pronunciar la menor q~eja. 
Cordero sin tacha, la buena madre subía al cielo, 
y no echaba de menos al morir mas que á la 
grata compañera de su monótona vida, á la que 
sus últimas miradas parecieron predecir mil ma• 
les, y temblaba ante la idea de dejar aquella 
oveja blanca como ella en medio de un mundo 
egoísta que quería arrancarle sus tesoros. 

-Hija mía, le dijo antes de expirar, algun 
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día sabrás que sólo en el cielo se encuentra la 
dicha. 

E:sta_m?erte f:1é un motivo más para que Eu­
gema smtiese mas apego por aquella casa donde 
tanto había sufrido y donde su madre acababa 
de morir. La joven no podía contemplar la ven­
tana y la silla en que se sentaba su madre sin 
derramar lágrimas; y al ver los tiernos cuidados 
que su padre le prodigaba, creyó haberle juzgado 
mal: el avaro iba á darle el brazo para bajar á 
almorzar, la miraba cariñosamente durante horas 
enteras y la incubaba como si fuese oro. El an­
ciano tonelero se parecía tan poco á si mismo y 
temblaba de tal modo ante su hija, que Naoón 
y los cruchotistas, al ver su debilidad, la atribu­
yeron á sus muchos años y temieron algún tras­
torn_o_ en sus facultades; pero el día en que la 
familia se puso el luto, y después de la comida á 
la que es!uvo convidado el notario Cruchot, que 
era el úmco que conocía el secreto de su cliente, 
la conducta del avaro quedó explicada. 

-Hija querida, dijo á Eugenia cuando los 
manteles estuvieron levantados y las puertas de 
la casa fueron cuidadosamente cerradas, hete ya 
heredera ele tu madre y en la necesidad de arre­
glar tus asuntos, ¿verdad, Cruchot? 

-SI. 
-Pero, papá, ¿es indispensable ocuparse hoy 

de esas cosas? 
-Si, sí, hijita, yo no podría seguir en la in­

certidumbre en que me encuentro. No creo que 
tú quieras causarme un disgusto. 

-¡Oh! papá ... 
-Pues bien, hay que arreglar eso esta noche. 
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-Bueno, ¿que he de hacer? , 
-Hijita, eso no es cosa mia. D1gaselo usted, 

Cruchot. 
-Señorita, su señor padre desearía no hacer 

particiones, ni vender bienes, ni pagar e?ormes 
derechos por el dinero contante que. pud1~ra po­
seer; y, para evitar eso, sería preciso de¡ar _de 
inventariar toda la fortuna que se encuentra m­
divisa entre usted y su señor padre. 

-Cruchot ¿está usted seguro de eso para ha-, . ) 
blar de ese modo delante de una mña. 

-Déjeme usted decir, Grandet.. . .. 
-Si, si,_ amigo mio. Ni usted DI ~.1. ht que-

rrán despo¡arme de nada, ¿verdad, ht)lta. 
-Pero, señor Cruchot, ¿que tengo que hacer? 

pregunto Eugtnia con impaciencia. 
-Tendrá usted que firmar esta acta por la 

cual renuncia á la herencia de su señora mad_re 
y deja á su padre él usu_fructo de todos los bie­
nes indivisos, cuya propiedad le asegura él para 
después de su muerte. . 

-No comprendo ni jota de lo que usted dice, 
respondio Eugenia. Deme el acta y seña.leme el 
sitio en que debo firmar. 

El padre Grandet miraba alternativame~te el 
acta y á su hija, á su hij~ y el acta , expenm~n­
tando tan violentas em~10nes, que el sudor 10-

vadio su frente, viéndose precisado á enjugárselo 
varias veces. 

-Hijita, en lugar de firmar ~sta_ ~eta, que 
costaría mucho dinero registrar, s1 qu1s1eras sen­
cillamente renunciar á la herencia de tu pobr~ Y 
difunta madre y fiarte de mi para el porvemr, 
yo lo preferirla. Entonces , yo te señalaría una 
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renta de cien francos al mes para que puedas pa­
gar todas las misas que quieras de~ir por quien 
te dé la gana. Cien francos al mes en libras, ¡eh! 
¡qué te parece? 

-Haré lo que usted quiera, padre mio. 
-Señorita, dijo el notario, creo un deber 

mio advertirle que se despoja usted de ... 
-¡Dios mío! ¿qué me importa á mi todo eso? 

res pon dio la joven. 
-Cállate, Cruchot, esta dicho, está dicho, 

exclamo Grandet tomando la mano de su hija y 
chocándola contra la suya como cuando se cierra 
un trato. Eugenia, tú eres una· muchacha hon­
rada y supongo que no te volverás atrás, ¿ver­
dad? 

-¡Ah! papá ... 
El avaro abrazo á su hija con efusion, la es­

trecho entre sus brazos hasta ahogarla, y le dijo: 
-Hija mía, hoy devuelves la vida á tu padre; 

pero no haces más que devolverle lo que te ha 
dado: estamos en paz. Así es como deben ha­
cerse los negocios. La vida es un negocio. Yo te 
bendigo: eres una muchacha virtuosa que quiere 
bien á su padre . .Ahora, haz lo que quieras. 
Bueno, hasta mañana, ¿eh, Cruchot? dijo mi­
rando al notario que estaba asombrado. Procure 
usted preparar para mañana la renuncia. 

Al día siguiente, al mediodía, quedo firmada 
la declaración mediante la cual Eugenia ~e ex­
poliaba á si misma. Sin embargo, á pesar de su 
palabra, pasó un año y el anciano tonelero no 
había dado aún un céntimo á su hija de los cien 
francos que tan solemnemente le habla prome­
tido; así es que cuando Eugenia le habl6 por 

li,, 
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brcmear de su promesa, el avaro no pudo me. 
nos de ruborizarse, y, subiendo á su despacho, 
volvió á poco y le ofreció á su hija la tercera 
parte de las alhajas que había comprado á su so. 
brino, al mismo tiempo que le decía con acento· 
iróníco: • 

-Toma, hija mía, ¡quieres esto por los mil 
doscientos francos? 

-¡Oh! papá, ¡me las da usted de veras? 
-Si, y te daré otras tantas el año próximo, 

dijo echándoselas en el delantal. De este modo, 
en poco tiempo serás dueña de todas sus chu­
cherías, añadió frotándose las manos con satis­
facción al ver que podía especular con el amor 
de su hija. 

Aunque Grandet estaba aún robusto, no tardó 
en sentir la necesidad de iniciar á su hija en los 
secretos del hogar, y durante dos años consecu­
tivos la obligó á llevar en su presencia la admi­
nistración de la casa y á recibir las rentas, y le 
enseñó lenta y sucesivamente los nombres y 
el valor de sus propiedades y de sus quintas. Al 
tercer año, la había acostumbrado de tal modo a 
sus hábitos de avaricia, que le dejó sin temor 
las llaves de la despensa y la instituyó en dueña 
de la casa. 

Cinco años pasaron sin que ningún aconteci­
miento alterase la monótona existencia de Eu­
genia y de su padre, los cuales repitieron cons­
tantemente los mismos actos con la regularidad 
cronométrica de ~u antiguo reloj. La profunda 
melancolía de la señorita Graodet no era un se­
creto para nadie; pero si todo el mundo presentla 
la causa, ella no pronunció nunca una palabra 
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ue justificase las sospechas que todos los habi­
ntes de Saumur tenían formadas acerca del 
tado del corazón de la rica heredera. Su única 

ompañia se componía de los tres Cruchot y 
e algunos amigos más que aquéllos habían in­
oducido insensiblemente en la casa. Los cor:-
rtulios habían aprendido á jugar al whist, é 
an todas las noches á casa de Graodet á hacer 
na partida. El año 1827, Graodet, sintiendo ya 
1 peso de sus achaques, se vió obligado á ini­
iar á su hija en los secretos de su fortuna terri­
rial, y le decía que, en caso de dificultades 
udiese al notario Cruchot, cuya probidad n~ 
inspiraba dudas. Por fin, á fines de este mis­

o año, ol avaro, que contaba ya ochenta y dos 
·os, sufrió una parálisis que hizo en él rápidos 
rogresos. Grandet fué desahuciado por el señor 
ergerío. Eugenia, al pensar que no tardaría en 
uedarse sola en el mundo, aumentó su cariño 
acia su padre y se adhirió más fuertemente á 
que! último eslabón de su afecto. En su mente, 
mo en la de todas las mujeres amantes, el 

mor era para ella el mundo entero, y Carlos no 
taba allí. La joven se mostró sublime prodi­
odo atenciones y cuidados á su anciano padre, 
yas facultades empezaban á disminuir, pero 
ya avaricia se sostenía instintivamente tanto 

' ' ue la muerte de aquel hombre no contrastó en 
ada con su vida. El avaro se hacia trasladar 
r la mañan•al lugar situado entre la chime­

de su cuarro y la puerta de su despacho 
no sin duda de oro; permanecía allí inmóvil: 
ro mirando con ansiedad á los que iban á 
rle y á la puerta forrada de hierro; se daba 
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cuenta de los menores ruidos de la casa y, con 
gran asombro del notario" percibía hasta el bos­
tezo de su perta en el patio. Grandet despertaba 
de su aparente estupor el día y á la hora en que 
había que recibir alquileres y dar recibos, y en. 
tonces se agitaba en su sofá hasta que le ponían 
enfrente de la puerta de su despacho. Una vez 
allí, mandaba á su hija abrir la puerta y pro­
curaba que colocase en secreto por sí misma 
los sacos de plata unos sobre otros, recomen­
dándole luego que cerrase bien la puerta. Una 
vez que recibía de manos de Eugenia la preciosa 
llave de sus tesoros, que llevaba siempre en el 
bolsillo de su chaleco y que tentaba de vez en 
cuando, mandaba que le trasladasen á su sitio 
ordinario y permanecía allí silencioso. Por lo 
demás, su antiguo amigo el notario, compren­
diendo que la rica heredera se casarla necesaria­
mente con su sobrino el presidente, si Carlos 
Grandet no volvía, redobló sus cuidados y sus 
atenciones, yendo todos los días á ponerse á las 
órdenes de Grandet, visitando por orden de éste 
Froidfond, las tierras, los prados y las viñas, 
vendiéndole las cosechas y reduciéndolas á oro 
y á plata, que iba á reunirse secretamente á los 
sacos apilados en el despacho. Por fin, llegaron 
los días de la agonía, durante los cuales la fuerte 
contextura del anciano luchó con la muerte. El 
avaro quiso permanecer sentado en el rincón del 
fuego, delante de la puerta de su despacho, arro­
llado en los cobertores, y diciéndole frecuente­
mente á Nanón: 

-¡Cierra, cierra ahí, para que no nos roben! 
Cuando podía abrir los ojos, donde se habla 
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concentrado toda su vida, los volvía inmediata­
mente hacia la puerta del despacho donde estaba 
S? tesar?, pre¡}untándole á su hija <;on una espe­
cie de pamco: 

-(Están ahl? (están ahí? 
-Sí, padre mío. 
-¡Vigilarlo!. .. ¡Ponme oro delante! 
Eugenia le colocaba algunos luises sobre la 

mesa, Y el avaro permanecía horas enteras con 
los ojos fijos en el or?, como el niño que, en el 
~omento en que empieza á ver, contempla estú­
pidamente el mismo objeto, y como al niño, se 
le escapaba á veces alguna penosa sonrisa. 
, -¡Esto me reanima! solía decir Grandet de­
¡ando aparecer en su rostro una expresión de 
beatitud. • 

Cuando el cura de la parroquia fue á adminis­
trarle los últimos sacramentos, los ojos del ava­
ro, muertos aparentemente . hacia ya algunas 
horas, se reanimaron al ver la cruz, los candele­
ros ,Y la pi_la de plata, que miró fijamente, y su 
lupia se dilató por ultima vez. Cuando el sacer­
dote le aproximó á los labios el crucifijo de plata 
sobredorada para hacerle besar la imagen del 
Cristo, Grandet hizo un espantoso esfuerzo para 
cogerlo! y aquel ultimo esfuerzo le costó la vida. 
El moribundo llamó á Eugenia, á quien no vela 
ya, á pesar de que estaba arrodillada á su lado 
yde que le bañaba con lágrimas sus manos frias 
diciépdof e: ' 

-Padre mío, padre mío, écheme usted la 
bendición. 

-¡Cuida bien de todo! ¡Allá arriba me darás 
uenta de ello! añadió, probando con estas últi-
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mas palabras que el cristianismo debe ser la re. 
ligión de los avaros. 

Eugenia Grandet se encontró, pues, sola en 
el mundo y en aquella casa, sin tener más ser 
que Nanón que la entendiese, que la amase des­
interesadamente y que 1~ consolase. L_a g~an 
Nanón era una providencia par~ Eug~ma, a la 
cual no la consideró ya como cnada, stno como 
una humilde amiga. Después de 1~ muerte de su 
padre, Eugenia supo por el notario Crucho! que 
pose/a trescientos mil franco~ de_ renta en bienes 
inmuebles situados en el d1&tnto de Saumur; 
seis millones en papel del Estado, al tres por 
ciento, que habían sido adquiridos ~l sese~ta Y 
que estaban á la sazón ª. sete~ta y siete; mas de 
dos millones en oro y cien mil francos en e_sc_u­
dos sin contar las rentas que tenía que rec1b!r. 
En 'total, la suma de su fortuna ascendía á diez 
y siete millones. 

-¿Dónde estará mi primo? se preguntó Eu-

genia. . 
El día en g ue el notario Cruc~ot entregó_ a su 

cliente el inventario de la herencia, Eugema se 
quedó sola con Nanón, sentadas las dos á ambos 
lados de la chimenea de aquella s~la vacía, donde 
todo eran recuerdos, desde la silla en que se 
sentaba su madre, hasta el vaso en que habla 
bebido su primo. 

-Nanón, estamos solas. 
-Sl, señorita; y si yo supiese dónde está S1l 

primo, iría á buscarle á pie. 
-Desgraciadamente, hay un mar entre nos­

otros, dijo Eugenia. 
Mientras que la pobre heredera lloraba de es 
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modo en compañia de su anciana criada en aque­
ta fria y o_bscura casa, que encerraba para ella 

o el umverso, de Nantes á Orleans no se ha-
laba más que de los diez y siete millones de la 
ñorita Grandet. Uno de los primeros actos de 
ta fué dar mil doscientos francos de renta vi­

tali~ia á Nanón, la cual, como poseía ya seiscien­
tos francos más, se convirtió en un excelente 

rtido. En m~nos de un mes, la gran Nanón 
só d~l. estado de do?cella al de casada, bajo la 
otecc1on de Anton10 Cornoiller, el cual fué 
mbrado guarda general de las tierras de la 
ñorita Grandet. La señora Cornoiller tuvo una 
mensa ventaja sobre sus contemporáneas: aun­

ue contaba ya cincuenta y nueve años, parecía 
ue no tenía más que cuarenta. Sus ordinarias 
ccione~ habían re_sistido los ataques del tiempo, 
, gracias al régimen de una vida monástica 
'simulaba la vejez con sus hermosos colores ; 

salud de hierro. Sin duda no estuvo nunca 
n hermosa como el dia de su casamiento, du­
nte el cu~[ respi:ó. su casa una dicha tal, que 
faltó quien env1d1ase la suerte de Cornoiller. 
-Tiene unos colores hermosos, decía un ten. 
ro. 

-Es capaz de tener hijos aún, le contestó un 
tanteen sal. Esa moza se ha conservado como 
cerdo en salmuera, con perdón sea dicho. 

-¡Oh! es rica, y Cornoiller ya sabe lo que ha 
ha, decla otro vecino. 

Al salir de la antigua morada de los Grandet 
ra irá la iglesia, Nanón, á quien todo el ve­
daría apreciaba, recibió mil felicitaciones. 
mo regalo de boda, Eugenia le dió tres doce-
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nas de cubiertos. Cornoiller, sorprendido ante ceptados y devueltos, y le había visto partir 
tamaña magnificencia, hablaba de s_u ama con poniendo todo un mundo entre los dos. Aquel 
lágrimas en los ojos y se hubiera de¡ado matar amor, maldito por su padre, casi había acarreado 
por ella. El hecho de pasar á ser la mujer de la muerte de su madre, y no le causaba más que 
confianza de Eugenia constituyó par_a la se~ora olores mezclados con esperanzas·. En la vida 
Cornoiller una dicha igual á la de tener mando. moral, lo mismo que en la vida física, existe una 
La pobre mujer tuvo al fin á su disposición.una aspiración y una respiración: el alma necesita 
despensa como la que tenía_ su amo Y la direc- absorber los sentimientos de otra alma y asimi­
ción de dos criadas, una cocmera Y una camarera larselos para restituirlos más ricos. Sin ese her­
encargada de repasar la ropa_ de la cas~ Y de ha- oso fenómeno humano, el corazón carece de 
cer los vestidos de la señorita. Cornoiller ~e.u- ida, y por falta de aire sufre y perece. Eugenia 
muió las dobles funciones de guarda Y admmis- empezaba á sufrir. Para ella, la fortuna no era 
trador. No hay para qué decir que la camarera· n poder ni un consuelo: aquella joven sólo po­
y Ja cocinera escogida~ por Nanón eran verdade- ía existir para el amor, para la religión y para 
ras perlas. La señorita Grandet_ tuvo de es:e u fe en el porvenir. El amor le explicaba la eter­
modo cuatro servidores cuya fidelidad no tema idad. Su corazón y el Evangelio le señalaban 
límites. El avaro había establecido tan _se~era- os mundos para el porvenir. La huérfana se 
mente los usos y costumbres de su ~dm1?1stra- umía noche y día en el seno de dos pensamien­
ción, que fué continuada por el matnmon_10_ Cor- s infinitos, que para ella eran sin duda uno 
noiller, que los cortijeros apenas se apercibieron lo, y se concentraba en sí misma amando y 
de su muerte. . , , reyéndose amada. Hacía siete años que su pa-

A los treinta años, Eugema n~ conocia ~un ión lo había invadido todo. Sus tesoros no eran 
ninguna de las felicidades de la vida .. Su tnste s millones cuyas rentas se iban amontonando 
y monótona infancia había transcurrido al l~do ·no el neceser de Carlos, los dos retratos sus'. 
de una madre cuyo corazón, ignorado Y her!do ndidos en la cabecera de su cama, las chuche­
en sus más elevados sentimientos,_ habí~ sufrido as que le había comprado su padre y el dedal 
siempre. Al dejar co? alegría_\a existencia, ,ague- e su tla, del que se había servido su madre y 
!la madre compadeció á su h11a porque tema que ue ella se ponía religiosamente todos los días 
seguir viviendo, y le dejó en el alma li¡;eros re• ra hacer un bordado, obra de Penelope, co­
mordimientos y eternos pesares. E;l ·pnmero, el enzado únicamente con el objeto de meter su 
único amor de Eugenia, era para ella _caus~ de do en aquel objeto de oro lleno de recuerdos. 
melancolía. Después de haber entrevisto ª su o parecía verosímil que la señorita Grandet 
amante durante algunos días, la joven le habll uisiese casarse mientras durase su luto. Su s-io­
dado su corazón entre dos besos furtivament ra piedad era conocida; así es que la familia 
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